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HELEN LERNER POSA PARA LA TRADICIONAL FOTOGRAFÍA QUE EJEMPLIFICA EL TAMAÑO DEL PEZ ESPADA, 

Ciencia, récords y mujeres 
rompiendo prejuicios en la pesca 
deportiva de Tocopilla 
En la década de 1940, la pesca deportiva estaba en su apogeo y el Puerto Salitrero fue uno de los mejores lugares a nivel 
mundial para este tipo de pesca. De hecho, hubo varios récords y sucesos históricos, entre ellos el arribo de una 
comisión científica del Museo de Nueva York al Puerto Salitrero. 

Javier Andronico Cangana, 
La Estrella 

ran los primeros años 
E dela Segunda Guerra 

Mundial. Mientras 

Reino Unido armaba a sus 
barcos mercantes en fe- 
brero de 1940 y Alemania 
declaraba que todas las 
embarcaciones británicas 
eran objetivos militares, 
en esa misma fecha, pero 
al otro lado del mundo, se 
vivía una situación que 

mezclaría pesca, ciencia y 
mujeres. 

Es verano en Chile, y en 
Tocopilla comienzan a cir- 
cular noticias de que arri- 
baría una comitiva de 
científicos y expertos esta- 
dounidenses, entre ellos 
Michael Lerner, un comer- 
ciante que dejó todo para 
dedicarsea la pesca depor- 
tiva (sólo con caña y lien- 
za), obteniendo títulos y 
récords. Era una autoridad 

mundial en el tema. 

Los pescadores locales, 
curtidos por el sol y las lar- 
gasjornadas en el mar, ob- 
servan con curiosidad los 

preparativos en el muelle. 
Entre los visitantes des- 

tacaría una figura: Helen 
Lerner, esposa de Michael, 
una mujer que desafiaría 
las convenciones de su 
época. En un mundo don- 
de la pesca era territorio 
masculino, Helen demos- 

El litoral 
tocopillano, por 
sus condiciones 
oceanográficas y 
la abundancia de 
especies pelágicas, 
se convirtió en un 
laboratorio 
natural para la 
pesca deportiva 

traría que el océano no dis- 
tingue géneros. Sus haza- 
ñas quedarían grabadas en 
los registros del American 
Museum of Natural His- 

tory de Nueva York y tam- 

bién en la memoria de una 
ciudad que, hasta enton- 
ces, era conocida princi- 
palmente por exportar sa- 
litre. 

La historia de esta expe- 
dición es también la histo- 
ria de un encuentro entre 

la ciencia formal, repre- 
sentada por la prestigiosa 
curadora del museo, Fran- 

cesca La Monte, y el cono- 
cimiento de los pescadores 
tocopillanos, quienes por 

generaciones habían nave- 
gado estas aguas en busca 
de albacoras. Es la crónica 
de cómo una pequeña ciu- 
dad portuaria se convirtió, 
casi de casualidad, en el 

epicentro mundial de la 
investigación sobre el pez
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espada y el marlín, y de có- 
mo varias mujeres ayuda- 
ron a reescribir las reglas 
de un deporte dominado 
por hombres. 

La albacora o pez espa- 
da es una especie pelágica 
y migratoria. En nuestro 
país se la encuentra desde 
Arica por el norte, hasta la 
región de Los Lagos, por el 
sur. Además, junto con los 
peces vela y los marlines, 

han sido protagonistas de 
la pesca deportiva. 

De acuerdo con el libro 
“Swordfish: a biography 
oftheocean gladiator”, de 
Richard Ellis, la primera 

captura de pez espada con 
caña y carrete fueen 1913, 
Sin embargo, no fue hasta 
la década de 1930 cuando 

esta actividad vivió un au- 
ge, cuando conocidos es- 
critores y pescadores co- 
menzaron a contar sus 
aventuras, entre ellos Er- 
nest Hemingway y Zane 
Grey. 

Pocos años después, en 
1940, se reconoce al Puer- 
to Salitrero como el mejor 
lugar en el mundo para 
pescar grandes peces espa- 
da y el libro “Tocopilla es 
un paraíso para los pesca- 
dores: espectáculos, fama 
y archivo de la caza depor- 
tiva de la albacora (1933- 
1942)”, del historiador to- 
copillano Damir Galaz- 
Mandakovic, da cuenta de 
ello. 

Como señalaba el dia- 

rio La Nación el 29 de fe- 
brero de 1940, la expedi- 
ción arribaría equipada 
con “los más modernos 
elementos de pesca” y “cá- 
maras cinematográficas”. 
No era para menos: la mi- 
sión científica del Ameri- 
can Museum of Natural 
History de Nueva York ve- 
nía tras la pista de uno de 
los más grandes misterios 
del océano Pacífico: los há- 
bitos migratorios y carac- 

terísticas biológicas del 

pez espada y el marlín, 
La comisión llegó a To- 

copilla la primera semana 
de mayo y estaba integra- 
da por científicos, peritos 
fotográficos y camarógra- 
fos encargados de regis- 
trar las misiones en alta- 
mar. En el equipo también 
estaba Michael Lerner y su 
esposa Helen, una figura 
que rompería los esque- 

mas establecidos en un de- 
porte dominado por la tes- 
tosterona. 

La presencia de Fran- 
cesca La Monte, curadora 
del museo y fundadora de 
la International Game Fish 
Association, añadía el peso 
científico a la expedición. 

Cada mañana, en un labo- 
ratorio improvisado en To- 
copilla, La Monte se dedi- 
caba a disecar y estudiar 
los ejemplares capturados. 

Fueen estas aguas don- 
de Helen Lerner demostró 
que la destreza en la pesca 
no era una cuestión de gé- 
nero. Con una precisión 
quirúrgica, capturó un 
pez espada de 570 libras 
(casi 260 kilos), una haza- 

ña que por sí sola merece- 
ría un lugar en la historia 
de la pesca deportiva. Pero 
Helen no se detuvo. Junto 
a su esposo alcanzó la ex- 
traordinaria marca de 
veinte marlines cazados 

Más allá de los 
récords y hazañas, 
su participación 
en la pesca en 
Tocopilla 
contribuyó a 
reconfigurar las 
dinámicas de 
género 
históricamente 
masculinizado” 

Historiador tocopillano Damir 
Galaz-Mandakovic. 

durante la expedición. 
Su momento de gloria 

definitivo llegó con la cap- 
tura de un marlín rayado 
de 182 kilos, estableciendo 

un récord mundial que 
quedaría registrado en las 
páginas de la revista Mecá- 
nica Popular en febrero de 
1942. 

En un mundo donde 
las mujeres rara vez apare- 
cían en las revistas depor- 
tivas, Helen Lerner se ha- 
bía ganado su lugar por de- 
recho propio. 

Hay que destacar quela 
participación de mujeres 
en la pesca deportiva en 

   

        

   

Tocopilla no se limitó a 
Helen. El libro destaca los 

logros de varias más que 
establecieron récords en la 
captura de albacoras. Por 
ejemplo, Sara Houston 
Chisholm, Mrs. Edward 
Lowe, Georgia Mc Coy y 
Rose Saul Montgomery, 

entre Otras. 
En una época donde la 

pesca deportiva era vista 
como un deporte masculi- 
no y de élite, la participa- 
ción de mujeres y sus lo- 
gros contribuyeron a rom- 
per barreras y a abrir nue- 
vos caminos. 

La expedición del Ame- 
rican Museum of Natural 
History dejó un invaluable 
legado científico, con el es- 
tudio de 11 peces espada y 
29 marlines rayados. Más 
significativo aún, a través 
de las contribuciones de 
Helen Lerner y Francesca 
La Monte, demostró queel 
mar, la ciencia y la pesca 
deportiva podían ser terri- 
torios de equidad. 

“El litoral tocopillano, 
por sus condiciones ocea- 

nográficas y la abundancia 
de especies pelágicas, se 
convirtió en un laborato- 
rio natural para la pesca 
deportiva y el estudio de 
grandes peces migrato- 
rios. Además, la presencia 
de investigadoras y depor- 
tistas en este contexto fue 
parte de un fenómeno ma- 
yor: la progresiva inclu- 
sión delas mujeres en esfe- 
ras que les habían sido ne- 
gadas. Más allá de los 
cords y hazañas, su partici-    

pación en la pesca en Toco- 
pilla contribuyó a reconfi- 
gurar las dinámicas de gé- 
neroen un espacio históri- 
camente masculinizado, 
desafiando tanto los lími- 
tes físicos como las barre- 
ras sociales de su tiempo”, 
expresa Galaz-Mandako- 

vic. 
El historiador agrega 

que durante dos semanas 
trabajó en los archivos de 
diarios de la Biblioteca Pú- 
blica de Nueva York, don- 

de rescató un sinnúmero 
de datos, fotos y videos, de- 
jando patente que la pesca 
deportiva de albacoras y 
marlines era noticia a ni- 
vel internacional, sin em- 
bargo, despertaba poco in- 

terés en Chile. 
El trabajo metódico de 

la expedición quedó in- 
mortalizado en el docu- 
mental “Monsters of the 
Deep” (1941), una pieza 
audiovisual de alto valor 
etnográfico que también 
retrata la rica escena de la 
vida marina tocopillana. 
Parte de este registro his- 
tórico puede verse en el ca- 
nal de Youtube “Bahía Al- 
godonales”, especialmente 
clips donde Helen Lerner, 
de 38 años, pescaba alba- 
coras y marlines en las cos- 
tas tocopillanas. 

Quizás, entre los roque- 
ríos de la costa del Puerto 
Salitrero, aún resuene el 
esfuerzo de las mujeres 

que se negaron a ser espec- 
tadoras de la hazaña de 
otros. Helen no solo pescó 
albacoras gigantes; tam- 

bién capturó prejuicios y 
los lanzó por la borda.O 

FOTOGRAFÍA DE UN MARLÍN CAPTURADO. A LA DERECHA EL MATRIMONIO LERNER EN LOS INSTANTES PREVIOS A PODER CAPTURAR Y SUBIR EL PEZ ESPADA.
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